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			Prólogo 


			 


			—¿Hay alguien ahí? 


			—¿Hola? Sí. Aquí estoy. 


			—¡Ah! Lukas. No decías nada. Por un momento pensé... que eras otra persona. 


			—No, soy yo. Sólo me estaba ajustando los cascos. Ha sido una mañana muy atareada. 


			—¿Ah, sí? 


			—Sí. Cosas aburridas. Reuniones del comité. En este momento andamos un poco escasos de personal por aquí. Demasiadas reasignaciones. 


			—Pero ¿las cosas se han calmado? ¿Hay algún levantamiento del que informar? 


			—No, no. Todo está volviendo a la normalidad. La gente se levanta por las mañanas y va a trabajar. Al llegar la noche se desploman sobre sus camas. Esta semana hemos tenido una lotería muy grande, lo que ha hecho felices a muchos. 


			—Eso está bien. Muy bien. ¿Cómo marchan los trabajos con el servidor seis? 


			—Bien, gracias. Todas las contraseñas funcionan. De momento sólo hemos encontrado más de lo mismo. Aunque no sé por qué es tan importante. 


			—Seguid buscando. Todo es importante. Si está ahí, tiene que ser por algo. 


			—Lo mismo dijiste de la información de los libros. Pero a mí la mayoría me parecen disparates. Siempre me pregunto si algo de eso será real, no puedo evitarlo. 


			—¿Por qué? ¿Qué estás leyendo? 


			—He llegado hasta el volumen C. Esta mañana era algo sobre un... hongo. Espera un momento. A ver que lo encuentre... Aquí está. El Cordyceps. 


			—¿Y eso es un hongo? Nunca había oído hablar de él. 


			—Aquí dice que les hace algo a las hormigas en el cerebro, que lo reprograma como si fuese una máquina y las hace trepar a lo alto de una planta antes de morir... 


			—¿Una máquina invisible capaz de reprogramar cerebros? Estoy casi seguro de que no es una casualidad que estés leyendo eso. 


			—¿Ah, sí? ¿Y qué significa, entonces? 


			—Significa... que no somos libres. Ninguno de nosotros. 


			—Qué alentador. Ahora entiendo por qué me obliga a realizar estas llamadas. 


			—¿Vuestra alcaldesa? ¿Por eso...? Lleva algún tiempo sin responder. 


			—Ya. Está ocupada. Trabajando en algo. 


			—¿En qué? 


			—Mejor no te lo digo. No creo que te gustase. 


			—¿Qué te hace pensar eso? 


			—Que a mí tampoco me gusta. He intentado disuadirla. Pero a veces puede ser un poco... obstinada. 


			—Si es algo que va a causar problemas, creo que tendría que estar al corriente. Estoy aquí para ayudar. Puedo distraerlos... 


			—Lo que pasa es que... ella no se fía de ti. De hecho, ni siquiera cree que seas siempre la misma persona. 


			—Lo soy. Soy yo. Lo que pasa es que las máquinas le hacen algo a mi voz. 


			—Sólo te digo lo que ella piensa. 


			—Ojalá cambiase de opinión. Estoy deseando ayudar, en serio. 


			—Te creo. Pero pienso que lo mejor que puedes hacer ahora por nosotros es cruzar los dedos. 


			—¿Y eso por qué? 


			—Porque tengo la sensación de que todo esto no va a traer nada bueno. 
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			Llovía polvo en las salas de Mecánica; lo liberaba el temblor generado por la violencia de la perforación. En los techos, el cableado se mecía con delicadeza dentro de los arneses. Las tuberías traqueteaban. Y desde la sala del generador, un staccato  de impactos llenaba el aire y rebotaba en las paredes, haciendo recordar a quienes lo escuchaban un tiempo en el que la maquinaria, desequilibrada, giraba de manera peligrosa. 


			En medio de este horrible estrépito se encontraba Juliette Nichols, con el mono desabrochado hasta la cintura, las mangas sueltas anudadas alrededor del abdomen y la camiseta manchada de polvo y sudor. Estaba apoyada con todo su peso contra la excavadora y sus brazos fibrosos temblaban cada vez que el pesado pistón metálico de la máquina impactaba contra el muro de hormigón del silo Dieciocho. 


			Podía sentir la trepidación en la dentadura. Cada hueso y cada articulación de su cuerpo se estremecían y las viejas heridas le recordaban su existencia de manera dolorosa. A un lado, los mineros que normalmente se encargaban de la perforadora observaban la escena con aire de insatisfacción. Juliette apartó la cabeza del hormigón cubierto de polvo y los vio, con los brazos cruzados sobre los pechos fornidos y las mandíbulas apretadas en gesto ceñudo, molestos quizá con ella por haberse apropiado de su máquina. O tal vez por el tabú de excavar donde excavar estaba prohibido. 


			Se tragó el polvo y la creta que se le estaban acumulando en la boca y se concentró en la pared agrietada. Había otra posibilidad, una posibilidad que no podía por menos que considerar. Por su culpa habían muerto buenos mecánicos y mineros. Había estallado una guerra brutal porque se había negado a limpiar. ¿Cuántos de los hombres y las mujeres que estaban observándola mientras excavaba habrían perdido algún ser querido, un amigo del alma o un familiar? ¿Cuántos de ellos la culpaban? No podía ser ella la única. 


			La excavadora corcoveó y se produjo un impacto estruendoso, como si dos cosas de metal hubieran chocado. Juliette dirigió los martillos hidráulicos hacia un lado, donde había aflorado la osamenta de varillas de refuerzo en medio de la blanca carne del hormigón. Ya había logrado excavar un auténtico cráter en la pared exterior del silo. Sobre sus cabezas asomaba una primera hilera de varillas, con los extremos pulidos como velas consumidas por la acción del soplete que les había aplicado. Después de otros setenta centímetros de hormigón se había encontrado con una segunda hilera. Las paredes del silo eran más gruesas de lo que se había imaginado. Con los miembros entumecidos y los nervios a flor de piel, hizo avanzar la máquina sobre las orugas y el pistón con forma de punta de flecha del martillo neumático comenzó a horadar la piedra que separaba las varas de acero. De no haber visto los planos con sus propios ojos —y de no haber sabido que había otros silos ahí fuera— ya se habría rendido. Era como si estuviese tratando de abrirse paso a través de la mismísima Tierra. Le temblaban tanto los brazos que sus manos estaban casi borrosas. Era la condenada pared del silo lo que estaba atacando, lo que acometía con la intención de atravesarla, de abrirse paso hasta el exterior. 


			Los mineros se agitaban, incómodos. Juliette dejó de prestarles atención para centrarse en el lugar de la perforación al oír que, con un repicar metálico, el martillo mordía de nuevo el acero. Se concentró en el pliegue de piedra blanca que separaba las varillas. Pisó con fuerza la palanca de avance, apoyó todo su peso sobre la máquina y la excavadora avanzó un par de centímetros más sobre sus oxidadas orugas. Ya hacía algún tiempo que habría tenido que descansar. Tenía tanta creta en la boca que empezaba a asfixiarse; sus brazos necesitaban descanso; el suelo estaba sembrado de escombros entre la base de la excavadora, e incluso entre sus propios pies. Quitó a puntapiés algunos de los más grandes y siguió excavando. 


			Su temor era no poder convencerlos de que la dejaran continuar si volvía a parar. Por muy alcaldesa —o jefa de turno— que fuese, ya había visto a muchos hombres de cuya intrepidez estaba segura marcharse de la sala del generador con el ceño fruncido. Parecían aterrados por la posibilidad de que perforase uno de los sacrosantos sellos y dejase entrar el nocivo y asesino aire del exterior. Juliette veía cómo la miraban, conscientes de que había estado en el exterior, como si fuese una especie de fantasma. Muchos de ellos se mantenían a distancia, como si estuviera aquejada por alguna enfermedad. 


			Apretó los dientes haciendo crujir la amarga tierra que se le había metido entre ellos y volvió a accionar el pedal de avance con la bota. Las orugas de la excavadora avanzaron dos centímetros más. Dos centímetros. Juliette maldijo amargamente la máquina y el dolor que sentía en las muñecas. Maldijo la guerra y a sus amigos muertos. Maldijo el recuerdo de Solo y de los niños, aislados y separados de ellos por una eternidad de roca. Y maldijo amargamente aquel disparate de la alcaldía que provocaba que la gente la mirase de repente como si dirigiese todos los turnos en todos los pisos, como si supiera lo que estaban haciendo, como si pensaran que tenían que obedecerla a pesar de lo mucho que la temían... 


			Con una sacudida, la excavadora volvió a avanzar, esta vez más de dos centímetros y el martillo neumático aulló con un chillido penetrante. A Juliette se le escurrió una de las palancas y el motor de la máquina se revolucionó como si fuese a explotar. Los mineros se sobresaltaron como un enjambre de moscas y las sombras de varios de ellos convergieron a la carrera sobre ella. Juliette apretó el interruptor rojo de emergencia, casi invisible bajo una manto de polvo blanco. La excavadora corcoveó y se estremeció mientras el motor deceleraba conjurando el peligro de descontrol. 


			—¡Lo has atravesado! ¡Lo has atravesado! 


			Raph la abrazó por detrás con unos brazos pálidos a los que años de trabajo en las minas habían dotado de gran fuerza y le estrechó los entumecidos hombros. Otros le gritaron que había terminado. Acabado. Pero la excavadora había hecho un ruido raro, como si se le hubiese roto una de las bielas. Juliette había oído el peligroso aullido que profiere un motor potente cuando gira sin fricción, sin nada que le oponga resistencia. Soltó los mandos y se dejó abrazar. Volvía a sentir la desesperación, la idea de que sus amigos estaban enterrados vivos en un silo vacío, sin que ella pudiera alcanzarlos. 


			—¡Lo has atravesado! ¡Atrás! 


			Una mano que apestaba a grasa y esfuerzo se cerró como una tenaza sobre su boca para protegerla del aire del otro lado. Juliette no podía respirar. Frente a ella, a medida que se disipaba la nube de cemento, comenzó a aparecer una negra extensión de espacio abierto. 


			Y allí, detrás de dos varillas de acero, se extendía un vacío oscuro. Un vacío más allá de las dos capas de barrotes que los rodeaban por todas partes, desde Mecánica hasta el último piso. 


			Lo había atravesado. Atravesado. Ahora podía vislumbrar un atisbo de otro exterior, un exterior diferente. 


			—El soplete —murmuró Juliette tras quitarse de la boca la mano callosa de Raph y arriesgarse a inhalar una bocanada de aire—. Traedme el soplete. Y una linterna. 
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			—Este maldito trasto está totalmente oxidado. 


			—Eso parecen unos conductos hidráulicos. 


			—Deben de tener mil años. 


			Esto último lo susurró Fitz y las palabras del petrolero silbaron al pasar entre los huecos de los dientes que le faltaban. Los mineros y mecánicos que habían guardado las distancias durante los trabajos de perforación se apelotonaban ahora detrás de Juliette, mientras ella apuntaba con la linterna hacia la oscuridad que se extendía detrás de un persistente velo de roca pulverizada. Raph, tan pálido como el polvo que estaba asentándose, se encontraba junto a ella, en el estrecho cráter cónico que habían excavado en los casi dos metros de hormigón. El albino tenía los ojos abiertos de par en par, las traslúcidas mejillas hinchadas y los labios apretados y sin sangre. 


			—Puedes respirar, Raph —le dijo Juliette—. Sólo es otra sala. 


			El pálido minero exhaló con un gruñido de alivio y pidió a los que estaban detrás que dejasen de empujar. Juliette le pasó la linterna a Fitz y dio la espalda al agujero que había excavado. Se abrió camino entre la abarrotada multitud, con el pulso acelerado por las máquinas que había vislumbrado al otro lado del muro. Los murmullos de los demás no tardaron en confirmar lo que había visto: puntales, tornillos, tuberías, planchas de metal con la pintura descascarillada y rastros de óxido... Las paredes de una bestia mecánica que se extendía hacia arriba y hacia los lados hasta donde penetraba la luz de su débil linterna. 


			Alguien le puso una taza de latón llena de agua en la mano temblorosa. Juliette bebió con avidez. Estaba exhausta, pero su mente no podía dejar de pensar. Esperaba con impaciencia el momento de volver a una radio para contárselo a Solo. Y el de contárselo a Lukas. Había desenterrado una pequeña esperanza. 


			—¿Y ahora? —preguntó Dawson. 


			El nuevo capataz del tercer turno, que era el que le había dado el agua, la estudió con mirada cauta. Contaba casi cuarenta años, pero el trabajo en el turno de noche, siempre escaso de personal, le había echado años de más a las espaldas. Tenía unas manos grandes y retorcidas, por culpa de su costumbre de hacerse crujir los nudillos y de los dedos que se había roto trabajando y peleando. Juliette le devolvió la taza. Dawson echó un vistazo al interior y apuró el último trago. 


			—Ahora vamos a abrir un agujero más grande —respondió ella—. Entraremos y veremos si se puede aprovechar esa cosa. 


			Un movimiento en la parte alta del ruidoso generador principal captó la atención de Juliette. Levantó la mirada justo a tiempo de ver que Shirly la observaba desde allí con el ceño fruncido. Shirly apartó la mirada. 


			Juliette le apretó el brazo a Dawson. 


			—Tardaríamos una eternidad en ampliar el agujero que hemos hecho —dijo—. Lo que necesitamos son docenas de agujeros más pequeños que podamos conectar luego. Tenemos que arrancar secciones enteras, una a una. Trae la otra excavadora. Y pon a los hombres a trabajar con los picos. Pero procuremos no levantar mucho polvo, si es posible. 


			El capataz del tercer turno asintió mientras tamborileaba con los dedos sobre la taza vacía. 


			—¿Sin explosivos? —preguntó. 


			—Sin explosivos —respondió ella—. No sé lo que hay ahí dentro, pero no quiero dañarlo. 


			Dawson asintió y Juliette se marchó dejándolo al cargo de la excavación. Se acercó al generador. Shirly también llevaba el mono suelto desde la cintura, anudado con las mangas, y la camiseta manchada con un triángulo invertido de sudor de color oscuro. Se había subido al generador y, con un trapo en cada mano, estaba quitando tanto la grasa antigua como la película de polvo nuevo que habían levantado los trabajos de excavación de la jornada. 


			Juliette se desató las mangas del mono e introdujo en ellas los brazos para cubrir las cicatrices. Escaló por un costado de la máquina. Sabía dónde podía agarrarse, qué partes estaban calientes y cuáles meramente templadas. 


			—¿Te echo una mano? —preguntó al llegar a lo alto, gozando del calor y la trepidación de la máquina en los músculos castigados. 


			Shirly se secó la cara con el borde de la camiseta. Sacudió la cabeza. 


			—Estoy bien —dijo. 


			—Siento lo del polvo.  


			Juliette tuvo que levantar la voz para hacerse oír por encima del zumbido que hacían los gigantescos pistones al subir y bajar. No hacía tanto, la máquina estaba tan desajustada que de haber estado de pie sobre ella se le habrían salido los dientes de la dentadura. 


			Shirly se volvió y le tiró los sucios trapos blancos a su sombra, Kali, que al pie de la máquina los dejó caer en un cubo de agua mugrienta. Resultaba raro ver a la nueva jefa de Mecánica ocupada con algo tan banal como limpiar el grupo electrógeno. Juliette trató de imaginarse a Knox allí arriba, haciendo lo mismo. Y entonces, por enésima vez, volvió a recordar que era la alcaldesa y sin embargo allí estaba, perforando paredes y cortando varillas de refuerzo. Kali volvió a tirarle los trapos a Shirly, quien lo roció todo de agua sucia al cogerlos. El silencio con el que su antigua amiga reanudó su trabajo resultó más elocuente que cualquier palabra. 


			Juliette se volvió y observó al grupo de excavación que había formado, que ya había empezado a limpiar los escombros y agrandar el agujero. A Shirly no le había hecho gracia que le quitaran personal y mucho menos el tabú de romper el sello del silo. La petición de trabajadores había llegado en un momento en que la plantilla ya estaba muy mermada por culpa del levantamiento. En cuanto a si Shirly culpaba a Juliette o no de la muerte de su marido, era un tema irrelevante. La propia Juliette se culpaba por ello, así que las separaba una capa de tensión que era como una pátina de grasa. 


			Al poco, el martilleo contra la pared se reanudó. Juliette vio a Bobby a los mandos de la excavadora. Sus brazos musculosos se movían tan rápidamente sobre el volante del martillo neumático que parecían borrosos. La aparición de la extraña máquina —una reliquia enterrada detrás de las paredes— había revitalizado a su reacia cuadrilla. El miedo y la duda se habían transformado en determinación. Llegó un porteador con provisiones y Juliette vio que el joven, de brazos y piernas desnudos, observaba los trabajos con mucha atención. Dejó la carga de fruta y comida caliente que había traído y se marchó cargado de rumores. 


			Juliette, de pie sobre el ruidoso generador, acalló sus propias dudas. «Estaban haciendo lo que debían», se dijo. Había visto con sus propios ojos lo vasto que era el mundo, había estado en lo alto de una loma y había contemplado la Tierra. Ahora, lo único que tenía que hacer era mostrar a los demás lo que había ahí fuera. Entonces empezarían a trabajar con entusiasmo, en lugar de con temor. 
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			Abrieron un hueco lo bastante ancho como para pasar y Juliette hizo los honores. Linterna en mano, se arrastró sobre un montón de escombros y entre los doblados dedos de las varillas de acero. Más allá de la sala del generador, el aire estaba tan frío como el de las minas profundas. Tosió cubriéndose la boca con el puño. Le picaban la garganta y la nariz por culpa del polvo levantado por la excavación. Al llegar a la sala que había al otro lado del agujero, se dejó caer sobre el suelo. 


			—Cuidado —dijo a los que la seguían—. El suelo es irregular. 


			Parte de esta irregularidad se debía a los fragmentos de hormigón que habían caído dentro. El resto, al suelo en sí. Parecía como si lo hubieran excavado los dedos de un gigante. 


			Separó el haz de la linterna de sus propias botas y lo levantó hacia el techo en penumbra, que se elevaba hasta gran altura. A continuación, examinó el gigantesco muro de maquinaria que se alzaba frente a ella. A su lado, el generador principal, e incluso las bombas de los pozos petrolíferos, parecían minúsculos. Ellos jamás habrían podido construir un coloso de tales dimensiones y mucho menos repararlo. Sintió que se le hacía un nudo en el estómago. Sus esperanzas de recuperar aquella máquina enterrada disminuyeron. 


			Raph se reunió con ella en la fría y oscura estancia, acompañado por un traqueteo de los escombros. El albino poseía una apariencia única. Tenía unas cejas y pestañas finas como telarañas y casi invisibles. Su piel era tan pálida como la leche de cerda. Pero cuando estaba en las minas, las sombras que cubrían a los demás como una manto de hollín le confería a su tez una tonalidad saludable. Juliette comprendía perfectamente por qué había abandonado las granjas cuando era niño para trabajar en la oscuridad. 


			Raph silbó mientras recorría la máquina con la linterna. Al cabo de un momento el silbido regresó, como si desde las sombras lejanas un pájaro se burlara de él. 


			—Una obra de los dioses —dijo en voz alta, sobrecogido. 


			Juliette no respondió. Raph nunca le había parecido la clase de persona que daba crédito a las historias de los sacerdotes. Pero era indudable que la máquina era una visión asombrosa. Había visto los libros de Solo y sospechaba que el mismo pueblo ancestral que había construido aquella máquina era el creador de las titánicas torres en ruinas que se alzaban más allá de las colinas. El hecho de que hubieran construido el propio silo la hacía sentir muy pequeña. Estiró el brazo y pasó la mano por un metal que nadie había visto ni rozado en los últimos siglos, maravillada por el poder de sus antepasados. Puede que los sacerdotes no anduviesen tan desencaminados, después de todo... 


			—Por los dioses... —rezongó Dawson tras abrirse paso ruidosamente hasta ellos—. ¿Y qué vamos a hacer con eso? 


			—Sí, Jules —dijo Raph con un susurro que parecía respetuoso con las profundas sombras y el aún más profundo pasado—. ¿Cómo vamos a sacar esa cosa de aquí? 


			—No vamos a hacerlo —les dijo ella. Se deslizó de lado entre la pared de hormigón y el muro de maquinaria—. Esta cosa está hecha para abrirse paso a través de la tierra. 


			—Suponiendo que podamos hacerla funcionar —dijo Dawson. 


			Los obreros de la sala del generador se agolparon alrededor del agujero y taparon la luz que se colaba por allí. Juliette movió el haz de la linterna por el estrecho hueco que separaba la pared exterior del silo y la enorme máquina, en busca de un camino para rodearla. Se acercó al borde, en la oscuridad, y comenzó a ascender por un suelo ligeramente empinado. 


			—La haremos funcionar —aseguró a Dawson—. Sólo tenemos que averiguar cómo se maneja. 


			—Cuidado —le advirtió Raph al ver que una roca desprendida por los pies de Juliette caía rodando hacia él.  


			Su compañera ya estaba por encima de sus cabezas. Desde allí pudo ver que la cámara no tenía esquinas ni paredes al otro lado. Simplemente se extendía hacia arriba y a su alrededor. 


			—Es un gran círculo —exclamó con una voz que resonó entre la roca y el metal—. No creo que éste sea el extremo que hace el trabajo. 


			—Aquí hay una puerta —anunció Dawson. 


			Juliette bajó por la cuesta para reunirse con Raph y él. Los curiosos que los observaban desde la sala del generador encendieron otra linterna. Su haz se sumó al de ella sobre una puerta de gruesos goznes metálicos. Dawson forcejeó con una palanca que había en la parte trasera de la máquina. Exhaló un gruñido al tirar con todas sus fuerzas y finalmente el metal chirrió y cedió de mala gana. 


			La máquina reveló sus auténticas dimensiones una vez que traspasaron la puerta. Nada había preparado a Juliette para aquello. Entonces, al recordar los planos que había visto en el escondrijo de Solo, se dio cuenta de que habían dibujado las perforadoras a escala. Los pequeños gusanos que en los planos sobresalían apenas de los pisos inferiores eran en realidad más altos que un piso y dos veces más alargados. Inmensos cilindros de acero, éste en concreto descansaba cómodamente en una caverna circular, casi como si se hubiera enterrado allí por voluntad propia. Juliette les dijo a los suyos que anduvieran con cuidado por su interior. Una docena de obreros, desterrado el tabú por la fuerza de la curiosidad y olvidado el trabajo de momento, se reunió allí con ella y el eco de sus voces se entremezcló en las laberínticas entrañas de la máquina. 


			—Esto de aquí es para evacuar los residuos —dijo alguien. Los haces de las linternas recorrieron unas cintas transportadoras hechas de placas entrelazadas. Había ruedas y engranajes bajo las placas y más placas al otro lado, solapadas como las escamas de una serpiente. Juliette comprendió al instante cómo funcionaba la cinta transportadora: las placas giraban sobre unas piezas articuladas al llegar al extremo y daban la vuelta para volver al principio. De este modo se podían transportar hacia atrás las rocas y residuos mientras la máquina avanzaba. Las cintas tenían a los lados unas planchas bajas de dos centímetros y medio de grosor para impedir que las rocas cayesen a los lados. La cinta arrastraría la roca arrancada por las fauces de la tuneladora hasta la parte trasera, donde habría que evacuarla con carretillas. 


			—Está completamente oxidada —murmuró alguien. 


			—No tanto como debería —respondió Juliette. La máquina llevaba siglos allí, como poco. Lo normal habría sido encontrarse con una gran masa de óxido y poco más, pero el acero seguía brillante en algunas partes—. Creo que la sala era hermética —elucubró en voz alta, al acordarse de cómo había sido succionado el polvo y del soplo de brisa que había sentido en el cuello la primera vez que perforó la pared. 


			—Es totalmente hidráulica —dijo Bobby. 


			Había decepción en su tono de voz, como si estuviera descubriendo que también los dioses se lavaban el trasero con agua. Juliette sentía más optimismo. Veía algo que se podía arreglar, siempre que la fuente de alimentación siguiera intacta. Podían hacerla funcionar. Su diseño era muy sencillo, como si los dioses hubieran sabido que quienquiera que la descubriese sería menos sofisticado y capaz que ellos. Había más orugas en la tuneladora, a todo lo largo de la poderosa máquina, con los ejes rebosantes de grasa. Y otras en los costados y en la parte alta, que debían de servir para ejercer presión contra la tierra. Lo que no entendía era cómo se iniciaba la perforación. Después de la cinta transportadora y de todos los sistemas que servían para empujar las rocas y escombros hasta la parte posterior de la máquina, se llegaba a un muro de acero que ascendía más allá de los puntales y pasarelas hasta perderse en la oscuridad. 


			—No tiene el menor sentido —dijo Raph al llegar al otro extremo—. Mira esas ruedas. ¿En qué sentido se mueve esta cosa? 


			—No son ruedas —dijo Juliette. Apuntó con la luz—. Esta parte frontal gira, toda ella. El pivote está aquí. —Señaló un eje central tan grande como dos hombres—. Y seguro que esos discos redondos sobresalen por el otro lado y son los que se encargan de perforar. 


			Bobby exhaló con incredulidad. 


			—¿A través de roca maciza? 


			Juliette trató de girar uno de los discos. Apenas se movió. Le haría falta un barril de grasa. 


			—Creo que tiene razón —dijo Raph. Iluminó una caja tan ancha como una litera doble y apuntó hacia su interior con el haz de la linterna—. Eso es una caja de cambios. Parece un sistema de transmisión. 


			Juliette se acercó a él. Había allí unos engranajes helicoidales tan anchos como la cintura de un hombre, cubiertos de grasa reseca. Los engranajes se correspondían con los dientes que giraban en la pared. La caja de transmisión era tan grande y sólida como la de su generador principal. O más. 


			—Malas noticias —dijo Bobby—. Mirad dónde va ese eje. 


			Tres haces de luz convergieron sobre el cigüeñal y lo siguieron hasta donde terminaba, en medio del aire vacío. El espacio interior de la gigantesca máquina, la cámara donde se encontraban en aquel momento, era un hueco que tendría que haber ocupado el corazón de la bestia. 


			—Así no se va a mover —murmuró Raph. 


			Juliette se acercó a la parte trasera de la máquina. Allí sobresalían unos gruesos puntales, diseñados para sujetar un generador eléctrico de enormes dimensiones. Tanto ella como los demás mecánicos habían estado preguntándose hasta entonces dónde iría el motor. Y ahora que sabía lo que debía buscar, localizó los anclajes. Había seis en total: unos postes roscados de veinte centímetros de anchura, recubiertos de grasa vieja endurecida. Las tuercas que correspondían a cada uno de ellos colgaban de sendos ganchos, bajo los puntales. Los dioses estaban comunicándose con ella. Hablándole. Los ancestros le habían dejado un mensaje, redactado en la lengua de la gente que conocía las máquinas. Le estaban hablando desde más allá de vastos abismos de tiempo, para decirle «aquí va esto. Sigue estos pasos». 


			Fitz, el petrolero, se arrodilló junto a Juliette y le puso una mano en el brazo. 


			—Siento lo de tus amigos —dijo.  


			Se refería a Solo y a los niños, pero Juliette pensó que parecía feliz por todos los demás. Volvió la mirada hacia el fondo de la caverna de metal y vio que había más mineros y mecánicos asomados a la entrada, sin decidirse aún a unirse a ellos. Todos se alegrarían si aquello terminaba allí mismo, si la excavación no progresaba. Pero Juliette sentía algo más que un impulso; comenzaba a experimentar un sentido del propósito. Aquella máquina no estaba escondida. Estaba almacenada en un lugar seguro. Protegida. Guardada. Recubierta de grasa y aislada de la atmósfera por una razón que ella desconocía. 


			—¿Volvemos a sellarla? —preguntó Dawson.  


			Hasta el canoso y viejo mecánico parecía deseando dejar de excavar. 


			—Está esperando algo —dijo Juliette. Cogió una de las grandes tuercas de su gancho y la colocó sobre un poste embadurnado de grasa. El tamaño de la estructura le resultaba familiar. Pensó en el trabajo que había hecho, hacía una eternidad, para realinear el generador principal—. Está hecha para que alguien la abra —dijo—. Sus tripas están hechas para que alguien las abra. Revisad la parte trasera de la máquina, por donde hemos entrado. Apuesto a que se puede abrir para sacar los restos, pero también para meter algo. No es que falte el motor, en absoluto. 


			Raph estaba junto a ella, con el haz de su linterna posado sobre el pecho de Juliette, para poder estudiar su rostro. 


			—Ya sé para qué la dejaron aquí —le dijo ella mientras los demás se marchaban para examinar la parte posterior de la máquina—. Sé por qué está junto a la sala del generador. 
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			Shirly y Kali seguían limpiando el generador principal cuando Juliette salió de las tripas de la perforadora. Bobby estaba enseñando a los demás cómo se abría la parte trasera de la máquina, qué pernos había que quitar y cómo se retiraban las planchas. Juliette les hizo medir el espacio que separaba los soportes y luego el que había entre las fijaciones del generador de emergencia para verificar lo que ya sabía. La máquina que habían encontrado era un plano viviente. Un auténtico mensaje de tiempos antiguos. Un descubrimiento estaba desencadenando una sucesión de otros muchos. 


			Al ver que Kali quitaba la tierra a un trapo, antes de meterlo en un segundo cubo de agua ligeramente menos sucia, se le ocurrió algo: un motor se desmoronaría si lo dejaban abandonado mil años. Sólo podía perdurar si se utilizaba, si un grupo de gente consagraba su vida a su cuidado. Uno de los colectores del generador principal que estaba limpiando Shirly, caliente y cubierto de jabón, despedía vapor y la imagen llevó a Juliette a pensar que llevaban años preparándose para aquel momento. Por mucho que su antigua amiga —y actual jefa de Mecánica— detestase su proyecto, le había prestado su apoyo desde el principio. El generador más pequeño, situado al otro lado de la central eléctrica principal, tenía otro propósito, más importante. 


			—Las fijaciones parecen coincidir —le dijo Raph con una cinta métrica en la mano—. ¿Crees que usaron esa máquina para traer el generador hasta aquí? 


			Shirly tiró hacia abajo un trapo mugriento y desde abajo le lanzaron uno más limpio. Su sombra y ella trabajaban al compás, con un ritmo que recordaba al zumbido de los pistones. 


			—Yo creo que el generador de reserva sirve para mover la perforadora —dijo a Raph.  


			Lo que no entendía era qué sentido tenía desprenderse de su fuente de energía de reserva, aunque fuese por poco tiempo. Dejarían el silo entero a merced de la menor avería. Para eso, lo mismo habría dado que hubiesen encontrado un motor totalmente carcomido por el óxido al otro lado de aquella pared. Costaba pensar que alguien pudiera aceptar el plan que estaba empezando a materializarse en su cabeza. 


			Un trapo dibujó un arco en el aire y cayó con un chapoteo dentro de un cubo de agua marrón. Kali no devolvió otro. Tenía la mirada fija en la entrada de la sala del generador. Al seguir la dirección de los ojos de la sombra, Juliette sintió un brusco acaloramiento. Allí, entre los ennegrecidos y sucios hombres y mujeres de Mecánica, se encontraba un joven impoluto, ataviado de brillante plata, pidiendo indicaciones. Uno de los obreros señaló en su dirección y Lukas Kyle, director de Informática y amante de Juliette, echó a andar hacia ella. 


			—Que revisen a fondo el generador de emergencia —dijo Juliette a Raph, quien se puso visiblemente tenso. Parecía saber cómo iba a terminar aquello—. Quiero montarlo en la perforadora el tiempo justo para saber lo que hace. De todas formas estábamos pensando en sacarlo y limpiar los colectores de escape... 


			Raph apretó y relajó alternativamente las mandíbulas mientras asentía. Juliette le dio una palmada en la espalda y salió al encuentro de Lukas sin levantar la mirada hacia Shirly. 


			—¿Qué haces aquí abajo? —preguntó al jefe de Informática. Habían hablado el día antes y no le había dicho que tuviera intención de visitarla. Evidentemente, pretendía arrinconarla. 


			Lukas se detuvo, frunció el ceño... y Juliette se sintió avergonzada por su tono de voz. No lo había recibido con un abrazo ni con un mero apretón de manos amistoso. Estaba demasiado nerviosa por el descubrimiento que habían hecho, demasiado tensa. 


			—Lo mismo podría preguntarte yo —respondió él. Su mirada se desvió hacia el cráter excavado en la pared opuesta—. Mientras tú te dedicas a cavar agujeros aquí abajo, el director de Informática tiene que ocuparse del trabajo de la alcaldesa. 


			—Es decir, como siempre —dijo Juliette con una carcajada, tratando de quitar dramatismo a la situación. Pero Lukas no sonrió. Ella le puso una mano en el brazo y se lo llevó al pasillo, lejos del generador—. Lo siento —añadió—. Lo que pasa es que me ha sorprendido verte. Tendrías que haberme avisado de que venías... 


			—¿Y mantener esta conversación por radio? 


			Juliette suspiró. 


			—Tienes razón. Y, en serio... me alegro de verte. Si necesitas que suba a firmar papeles, será un placer. Si quieres que dé un discurso o bese a un bebé, lo haré. Pero ya te dije la semana pasada que iba a encontrar el modo de sacar a mis amigos de allí. Y dado que has vetado la idea de que regrese a pie por las colinas... 


			Lukas abrió los ojos de par en par, horrorizado por semejante herejía. Recorrió el pasillo con la mirada para ver si había alguien cerca. 


			—Jules, te preocupas por un puñado de personas mientras en el resto del silo cunde la inquietud. Hay rumores de disenso por todo el tercio superior. Los ecos del levantamiento que provocaste aún resuenan, sólo que ahora se dirigen contra nosotros. 


			Juliette sintió un ardor en la piel. Su mano se separó del brazo de Lukas. 


			—Yo no quise esa guerra. Ni siquiera estaba aquí cuando estalló. 


			—Pero ahora sí estás.  


			Los ojos de Lukas parecían tristes, no furiosos, y al verlo Juliette se dio cuenta de que los días eran tan largos para él allí arriba como para ella en las profundidades de Mecánica. En la última semana habían hablado menos que cuando ella estaba en el silo Diecisiete. Estaban más cerca y sin embargo corrían el peligro de separarse. 


			—¿Qué quieres que haga? —le preguntó. 


			—Para empezar, que no excaves más. Por favor. Billings me ha presentado una docena de quejas de vecinos que temen lo que pueda pasar. Algunos de ellos dicen que se nos va a venir encima el exterior. Un sacerdote de los pisos intermedios celebra dos servicios cada domingo para advertir a todos sobre el peligro, y dice haber tenido una visión en la que el polvo inunda el silo y la gente muere por millares... 


			—Sacerdotes... —escupió Juliette. 


			—Sí, sacerdotes, pero hay gente que acude desde el tercio superior y las profundidades para oír sus sermones. Cuando ese hombre considere que ha llegado la hora de dar tres por semana, habrá un motín. 


			Juliette se pasó los dedos por el pelo y al hacerlo cayeron al suelo varios trocitos de roca y escombros. Miró con ojos de culpabilidad la nube de fino polvo que había levantado. 


			—¿Qué cree la gente que me pasó cuando estuve fuera del silo? Cuando me mandaron a limpiar. ¿Qué piensan que pasó? 


			—A algunos les cuesta creerlo —dijo Lukas—. Parece una invención. Oh, en Informática sabemos lo que pasó, pero algunos se preguntan si realmente te enviaron a limpiar. Incluso corre el rumor de que fue todo un truco electoral. 


			Juliette maldijo entre dientes. 


			—¿Y tenemos noticias de los demás silos? 


			—Llevo años diciéndole a la gente que las estrellas son soles como el nuestro. Hay cosas que son demasiado grandes como para entenderlas. Y no creo que eso cambie, por mucho que rescates a tus amigos. Tendrías las mismas probabilidades de conseguir que la gente te crea si llevases a tu amigo de la radio hasta el bazar y dijeses que viene de otro silo. 


			—¿Walker? —Juliette sacudió la cabeza, pero sabía que tenía razón—. No quiero rescatar a mis amigos para demostrar que lo que me pasó es cierto, Luke. No se trata de mí. Allí viven entre los muertos. Entre fantasmas. 


			—¿Y nosotros no? ¿Acaso no nos alimentamos de nuestros muertos? Te lo suplico, Jules. Morirán centenares de personas para que tú puedas salvar a unas pocas. Puede que estén mejor allí. 


			Juliette respiró hondo y contuvo el aliento un instante mientras hacía un esfuerzo por no sucumbir a la rabia. 


			—No es así, Lukas. El hombre al que quiero salvar se ha vuelto medio loco por todos los años que ha vivido solo. Los niños están teniendo sus propios niños. Necesitan a nuestros médicos y necesitan nuestra ayuda. Además... se lo prometí. 


			Lukas respondió a este alegato con ojos de tristeza. No servía de nada. ¿Cómo consigues que alguien se preocupe por gente a la que no conoce? Juliette le pedía lo imposible y la culpa era tan suya como de él. ¿Acaso le importaban a ella las personas a las que estaban envenenando en su contra dos veces por domingo? ¿O cualquiera de los desconocidos que la habían elegido para que los dirigiera? 


			—Yo no quería el puesto —dijo a Lukas.  


			Pero le costó disimular la culpabilidad de su voz. Eran otros los que habían querido que fuese alcaldesa, no ella. Aunque ya no tantos como antes, al parecer. 


			—Yo tampoco sabía para qué estaban preparándome como sombra —repuso Lukas.  


			Hizo ademán de añadir algo, pero se contuvo al ver que un grupo de mineros salía de la sala del generador levantando una nube de polvo con las botas. 


			—¿Ibas a decir algo más? —preguntó ella. 


			—Iba a pedirte que si de verdad tienes que perforar, lo hagas en secreto. O deja que lo hagan esos hombres y vuelve a... 


			Se tragó el resto de la frase. 


			—Si ibas a decir que vuelva a casa, ésta es mi casa. ¿De verdad no somos mejores que nuestros predecesores? ¿Ya estamos mintiéndole a la gente? ¿Conspirando? 


			—Puede que seamos aún peores —respondió él—. Lo único que hicieron ellos fue mantenernos con vida. 


			Juliette se echó a reír al oír esto. 


			—¿A nosotros? Intentaron mandarnos ahí fuera a morir. 


			Lukas suspiró. 


			—Me refiero a todos los demás. Hicieron lo que hicieron para mantener con vida a los demás. —Pero no pudo contenerse y al ver que ella seguía riéndose, sonrió a su pesar. Juliette convirtió las lágrimas de sus mejillas en lodo al tratar de limpiárselas. 


			—Dame unos cuantos días más aquí abajo —dijo. No era una petición; era una concesión—. Déjame comprobar al menos si tenemos los medios necesarios para perforar. Luego volveré a subir para besar bebes y enterrar cadáveres... aunque no por este orden, claro. 


			Lukas frunció el ceño ante la morbosidad de su comentario. 


			—¿Y pondrás coto a las herejías? 


			Ella asintió. 


			—Si perforamos, lo haremos discretamente. —Pero en su interior se preguntó si la máquina que habían encontrado podía perforar sin que se enterasen todos—. De todos modos, estaba pensando en declarar unas pequeñas vacaciones energéticas. No quiero que el generador principal trabaje a plena potencia durante algún tiempo. Por si acaso. 


			Al ver que Lukas asentía, Juliette comprendió lo fácil que era y lo necesario que parecía recurrir a la mentira. Pensó en contarle allí mismo la otra idea que se le había ocurrido, la que había estado contemplando durante semanas, mientras estaba en la consulta del médico, recuperándose de sus quemaduras. Había algo que tenía que hacer en el tercio superior, pero se dio cuenta de que Lukas no estaba de humor para oír más malas noticias. Así que le contó la única parte de su plan con la que sabía que estaría de acuerdo. 


			—Cuando las cosas estén en marcha aquí abajo, quiero subir y quedarme una temporada —dijo mientras le cogía la mano—. Volver a casa una temporada. 


			Lukas sonrió. 


			—Pero oye —dijo, acuciada por la necesidad de advertirlo—. He visto el mundo exterior, Luke. Me paso las noches en vela escuchando la radio de Walk. Hay mucha gente como nosotros ahí fuera, gente que vive asustada, que vive aislada, en la ignorancia. No estoy haciendo esto sólo para salvar a mis amigos. Espero que lo sepas. Quiero llegar al fondo de lo que sucede más allá de estas paredes. 


			La nuez de Lukas subió y bajó en su garganta. Su sonrisa se desvaneció. 


			—Apuntas demasiado alto —dijo con tono de resignación. 


			Juliette sonrió y le apretó la mano a su amante. 


			—Mira quién habla, el hombre que se dedica a contemplar las estrellas. 
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			—¡Solo! ¡Señor Solo! 


			La débil voz de una niña pequeña se abrió paso hasta el fondo de los pozos de cultivo. Llegó hasta las frías parcelas donde ya no brillaban las luces ni crecía nada. Allí estaba sentado Jimmy Parker, solo, sobre el suelo sin vida y junto al recuerdo de un viejo amigo. 


			Sus manos recogían distraídamente terrones de arcilla y los convertían en polvo. Si hacía un verdadero esfuerzo, podía imaginarse el pinchazo de las garras a través del mono. Podía oír el ronroneo de la tripita de Sombra, como una bomba de agua. Pero el ejercicio de imaginar se hacía más complicado cuanto más se aproximaba la voz joven que lo llamaba por su nombre. La luz de una linterna se abrió paso a través de la última maraña de vegetación que los jóvenes llamaban la Selva. 


			—¡Estás ahí! 


			Elise era increíblemente ruidosa para ser tan pequeña. Se dirigió hacia él con prodigiosas zancadas de aquellas botas que le venían grandes. Al verla, Jimmy recordó haber deseado durante mucho tiempo que Sombra pudiese hablar. Había soñado mil veces que el gato era un niño de pelo negro y voz tonante. Pero ya no lo hacía. Ahora recordaba con melancolía los años de silencio pasados con su viejo amigo. 


			Elise se coló entre los postes de la valla y se agarró a su brazo. Al hacerlo, apretó la linterna contra el pecho de Solo y como estaba orientada hacia arriba estuvo a punto de cegarlo. 


			—Es hora de irse —dijo la niña tirando de él—. Es hora de irse, señor Solo. 


			Solo parpadeó varias veces, deslumbrado por la luz, y pensó que tenía razón. La pequeña Elise era la menor de todos ellos y siempre resolvía más discusiones de las que provocaba. Jimmy pulverizó otro terrón de arcilla con la mano, esparció la tierra sobre el suelo y se limpió la mano en el muslo. No quería marcharse, pero sabía que no podían quedarse allí. Volvió a decirse que sería algo temporal. Así lo había dicho Juliette. Le había asegurado que podría volver allí y vivir con todos los que quisieran. No habría lotería por algún tiempo. Habría gente de sobra. Harían renacer su viejo silo. 


			Jimmy se estremeció al pensar en toda esa gente. Elise le tiró del brazo. 


			—Vamos, vamos —dijo. 


			Y Jimmy comprendió a qué le tenía miedo. No era a la perspectiva de tener que marcharse, algo que aún estaba muy lejano en el tiempo. No era a establecerse en las profundidades, que las bombas casi habían drenado del todo y ya no lo asustaban. Le tenía miedo a lo que podía encontrarse al regresar. Su hogar se había vuelto más y más seguro a medida que desaparecía la gente; y cuando volvió a aparecer gente, lo atacaron. Una parte de él quería únicamente que lo dejasen en paz, volver a ser Solo. 


			Se puso en pie y dejó que Elise lo llevase de vuelta al rellano. La niña lo había cogido de la mano grande y callosa y tiraba de él con entusiasmo. Al salir recogió sus cosas, que había dejado junto a los escalones. Rickson y los demás estaban abajo y el eco de sus voces ascendía por el hueco del silencioso hormigón. Una de las luces de emergencia del piso no funcionaba y dejaba un espacio de negrura en medio del verde apagado que dominaba el espacio. Elise se colgó del hombro la mochila donde llevaba su libro de recuerdos y cerró la solapa. Comida y agua, una muda de ropa, pilas, una muñeca descolorida, un cepillo para el pelo... prácticamente todo lo que poseía. Jimmy sostuvo las correas de los brazos para que pudiera colgársela y a continuación recogió sus propias cosas. Las voces de los demás se alejaron. Las escaleras se estremecieron levemente por la acción de unos pasos que se alejaban hacia abajo, una dirección bastante insólita para un grupo de personas que pretendían salir. 


			—¿Cuánto falta para que venga Jewel a buscarnos? —preguntó Elise.  


			Cogió a Jimmy de la mano y comenzaron a bajar juntos por la escalera de caracol. 


			—No mucho —dijo Jimmy, lo que en su caso equivalía a decir «No lo sé»—. Hace lo que puede. Es un camino muy largo. ¿Sabes cuánto tiempo ha tardado el agua en bajar y desaparecer? 


			Elise ladeó la cabeza. 


			—He contado los escalones —respondió. 


			—Sí, ya. Bueno, pues ahora tienen que excavar a través de la roca maciza para llegar hasta nosotros. No será fácil. 


			—Hannah dice que cuando venga Jewel habrá decenas de personas. 


			Jimmy tragó saliva. 


			—Centenares —dijo con voz seca—. O incluso miles. 


			Elise le apretó la mano. Recorrieron otra docena de escalones, contados por ambos en silencio. A los dos les costaba contar tanto. 


			—Rickson dice que no vienen a rescatarnos, sino que quieren quedarse nuestro silo. 


			—Sí, bueno, él siempre piensa mal de las personas —dijo Jimmy—. Todo lo contrario que tú, que siempre piensas bien. 


			Elise lo miró. Los dos habían perdido la cuenta. Jimmy se preguntó si la niña podría concebir lo que eran miles de personas. Él mismo apenas lo recordaba ya. 


			—Ojalá pudiera pensar bien de mí —dijo Elise. 


			Jimmy se detuvo antes de llegar al siguiente rellano. Elise, con la mochila en una mano y la mano de Jimmy en la otra, se detuvo con él. Jimmy se arrodilló para estar a su misma altura. La pequeña estaba haciendo pucheros y eso dejaba a la vista el agujero del diente que le faltaba. 


			—Hay muchas cosas buenas en todas las personas —dijo Jimmy. Mientras le estrechaba el hombro, se dio cuenta de que se le estaba haciendo un nudo en la garganta—. Pero también malas. Lo más probable es que Rickson acierte más veces de las que se equivoca, al menos con algunos. 


			Detestaba decirlo. Detestaba llenarle a Elise la cabeza con tales cosas. Pero la quería como si fuese hija suya. Y quería darle las grandes puertas de acero que necesitaría si el silo volvía a llenarse. Por eso le dejaba arrancar las páginas que le gustaban de los grandes libros de las latas y quedárselas. Por eso la ayudaba a elegir cuáles eran las más importantes. Las que la ayudarían a sobrevivir. 


			—Vas a tener que empezar a ver el mundo con los ojos de Rickson —dijo, a pesar de que se odiaba por hacerlo.  


			Se levantó y, esta vez, fue él quien tiró de ella escaleras abajo, sin molestarse ya en contar escalones. Se secó los ojos antes de que Elise se diese cuenta de que estaba llorando, antes de que le hiciese una de sus sencillas preguntas para las que no había respuestas sencillas en absoluto. 
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			No había sido fácil dejar atrás las luces brillantes y la comodidad de su antiguo hogar, pero Jimmy había accedido a mudarse a las granjas inferiores. Los niños estaban más cómodos allí. No tardaron en volver a trabajar en las parcelas. Y estaba más cerca del nivel de las aguas en retirada. Mientras bajaba los resbaladizos peldaños, moteados de óxido reciente, prestó atención a la melodía de las gotas de agua que caían sobre los charcos y el acero. La inundación se había tragado muchas de las verdes luces de emergencia. Hasta las que funcionaban contenían turbias burbujas, provocadas por el agua que había quedado atrapada en su interior. Jimmy pensó en los peces que antes nadaban en lo que ahora estaba al aire libre. La retirada de las aguas le había permitido ver algunos, a pesar de que creía que los había pescado a todos hacía tiempo. Atrapados en pequeños volúmenes de agua aislada, eran muy fáciles de atrapar. Le había enseñado a Elise a hacerlo, pero a la niña le costaba sacarlos del anzuelo. Las resbaladizas criaturas siempre acababan en el agua otra vez. En broma, Jimmy la acusaba de hacerlo a propósito y Elise admitía que le gustaba más pescarlos que comérselos. Le dejó pescar una y otra vez a los últimos, hasta que empezó a sentirse culpable por los pobres animales y decidió terminar con ello. Rickson, Hannah y los gemelos se habían prestado más que gustosos a acabar con las miserias de aquellos desesperados supervivientes, que por su parte habían acabado en su estómago. 


			Jimmy levantó la mirada hacia la barandilla y el espacio que había más allá, y se imaginó el flotador de la caña en el aire. Se imaginó a Sombra observándolo desde allí y dándole pequeños zarpazos, como si Jimmy se hubiera convertido en el pez y estuviese atrapado bajo el agua. Trató de hacer burbujas con la boca, pero no salió nada y sólo sintió el hormigueo de sus bigotes contra la nariz. 


			Más abajo, al pie de las escaleras, se había formado un charco. Allí el suelo era plano, no inclinado como en los sitios donde había que facilitar el drenaje. Nunca estuvo previsto que el agua llegase tan arriba. Jimmy encendió la linterna y el haz se abrió paso por la lúgubre oscuridad de Mecánica. Un cable eléctrico cruzaba serpenteando el pasillo abierto y pasaba sobre un puesto de seguridad. Un tramo de tubería de plástico discurría paralelamente a él antes de doblarse sobre sí mismo. Tanto el cable como la tubería desembocaban en las bombas; los había dejado Juliette. 


			Jimmy los siguió con la mirada. En su primera visita al fondo de las escaleras había encontrado el globo de plástico del casco de su amiga. Estaba en medio de una balsa de basura, escombros y fango, toda la porquería que había dejado el agua al desaparecer. Mientras intentaba limpiar aquello, había encontrado las pequeñas arandelas de metal, las que había utilizado para anclar sus viejos paracaídas, como monedas de plata en medio de los detritos. Gran parte de la basura que habían arrastrado las inundaciones seguía allí. Lo único que se había salvado era el globo de plástico. 


			El cable y la tubería bajaban por un tramo de peldaños cuadrados. Jimmy los siguió con cuidado para no tropezar. A veces, el agua que caía de las conducciones del techo lo alcanzaba en el hombro y la cabeza. Las gotas centelleaban bajo el haz de la linterna. Todo lo demás estaba a oscuras. Trató de imaginarse a sí mismo allí abajo cuando el lugar estaba inundado, pero no pudo. Ya era bastante aterrador incluso ahora que había desaparecido el agua. 


			Un chorrillo de agua le cayó en toda la coronilla y se transformó en un reguero que se perdió en el interior de su barba. 


			—Casi toda —dijo Jimmy hablándole al techo.  


			Llegó al fondo de las escaleras. Ya sólo podía guiarse por el cable y no era fácil de ver. Al avanzar por el pasillo se encontró con una fina cortina de agua. Juliette había dicho que era importante que estuviese allí cuando la bomba terminase el trabajo. Alguien tenía que encargarse de encenderla y apagarla. El agua seguiría filtrándose, así que la bomba tenía que seguir en funcionamiento, pero no era conveniente que trabajase en seco. Según le había dicho Juliette, se quemaría algo llamado el «impulsor». 


			Llegó hasta la bomba. La máquina se estremecía con violencia. Tenía acoplada una gruesa tubería que doblaba el borde de un pozo —Juliette lo había advertido de que tuviera cuidado de no caerse— y desde las profundidades subía una especie de gorgoteo de succión. Jimmy apuntó con la linterna el fondo del pozo y vio que estaba casi vacío. Apenas quedaban unos treinta centímetros de agua, revuelta por el infructuoso trabajo de la gran tubería. 


			Jimmy extrajo la cortadora del bolsillo de su pecho y sacó el cable de la fina manta de agua. La bomba gruñía furiosamente, entre un furioso tintineo de piezas metálicas. En el aire flotaba un fuerte olor a electricidad y metal caliente, y la caja cilíndrica que proporcionaba energía a la bomba desprendía vapor. Jimmy separó los dos cables y cortó uno de ellos con la herramienta. La bomba siguió funcionando todavía un momento, pero cada vez con menos fuerza. Juliette le había explicado lo que debía hacer. Peló el revestimiento del cable y retorció el extremo. Cuando el pozo volviese a llenarse, tendría que reactivar el equipo manualmente, tal como había hecho ella muchas semanas atrás. Los chicos y él podían turnarse. Vivirían sobre los pisos arrasados por las inundaciones, se ocuparían de la Selva y mantendrían el silo seco hasta que Juliette acudiera a buscarlos. 
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			La discusión con Shirly sobre el generador no había ido bien. Juliette se salió con la suya, pero no con la sensación de salir victoriosa. Al ver cómo se alejaba su amiga a grandes zancadas, intentó ponerse en su lugar. Sólo hacía un par de meses de la muerte de su marido, Marck. Juliette había estado hundida un año entero tras perder a George. Y ahora la alcaldesa estaba diciéndole a la jefa de Mecánica que iban a llevarse el generador de emergencia. A robarlo. A dejar el silo a merced de un fallo mecánico. Como se le rompiese un diente a un simple engranaje, todos los pisos quedarían a oscuras y todas las bombas en silencio hasta que pudiesen repararlo. 


			Juliette no necesitaba que Shirly le explicase los peligros que corrían. Los conocía perfectamente. Y ahora que se había quedado sola en el pasillo en penumbra, mientras los pasos de su amiga iban alejándose hasta quedar en silencio, se preguntaba qué demonios estaba haciendo. Hasta los que la rodeaban estaban perdiendo la fe en ella. ¿Y por qué? ¿Por una promesa? ¿O por mera tozudez? 


			Una de las cicatrices que tenía en el brazo le picaba y mientras se rascaba por encima del mono recordó que había vuelto a hablar con su padre tras pasar casi veinte años evitándolo por pura testarudez. Ninguno de los dos había admitido lo estúpidos que habían sido, pero la idea estaba presente entre ellos, cubriéndolos como una colcha de retazos. Ése era su gran fracaso, la fuente de su necesidad de hacer grandes cosas en la vida y asimismo la causa de la tristeza que solía dejar a su paso, aquel orgullo pernicioso. 


			Se volvió y regresó a la sala del generador. Un estrépito metálico procedente de la pared contraria le recordó tiempos... más trastornados. El ruido de la perforación no era muy distinto al que emitía el defectuoso generador de su pasado, cuando era más joven, ardiente y peligrosa. 


			Los trabajos en el generador de reserva ya se habían iniciado. Dawson y su equipo habían desmontado el acoplamiento del escape. Raph trabajaba con una enorme llave inglesa en uno de los grandes pernos del soporte delantero para sacar el generador de su viejo acoplamiento. En aquel momento, Juliette cobró conciencia de que lo estaban haciendo de verdad. Shirly tenía todo el derecho del mundo a estar enfadada. 


			Cruzó la sala, atravesó uno de los huecos de la pared y al asomar la cabeza por debajo de las varillas de refuerzo se encontró a Bobby detrás de la gran perforadora, rascándose la barba. Bobby era un hombre de complexión maciza. Llevaba el pelo largo y las trenzas apretadas que solían gustar a los mineros y el color carbón de su tez ocultaba los estragos del trabajo en las minas. En todos los aspectos, era la antítesis de su amigo Raph. Hyla, su hija y también su sombra, aguardaba en silencio junto a él. 


			—¿Cómo vamos? —preguntó Juliette. 


			—¿Que cómo vamos? ¿O cómo va esta máquina? —Bobby se volvió y la estudió un momento—. Te voy a decir cómo va este montón de hierro oxidado. No está hecha para girar, como tú quieres. Avanza en línea recta, como un cigüeñal. Ni siquiera necesita conductor. 


			Juliette saludó a Hyla y estudió los progresos que estaban haciendo con la perforadora. La limpieza marchaba bien y la máquina estaba en un estado sorprendentemente bueno. Le puso a Bobby una mano en el brazo. 


			—Girará —le aseguró—. Colocaremos unas cuñas de hierro en la pared, aquí, a mano derecha. —Señaló hacia allí. La luz de los reflectores de los techos, procedente de las minas, iluminaba la roca oscura—. Cuando la parte posterior se encuentre con ellas, desplazará lateralmente la anterior. —Utilizando una mano para hacer las veces de perforadora, movió la otra a la altura de la muñeca para ilustrar la maniobra. 


			Bobby expresó su conformidad a regañadientes por medio de un gruñido. 


			—Avanzará muy despacio, pero podría funcionar. —Desplegó una hoja de fino papel, con un plano de todos los silos, y estudió la trayectoria que había trazado Juliette. El plano lo había sustraído ella misma de la oficina secreta de Lukas y mostraba un arco entre la sala del generador del silo Dieciocho y la del Diecisiete—. Habrá que desviarla también hacia abajo —le dijo Bobby—. Está inclinada, como si se muriese de ganas de ir hacia arriba. 


			—No pasa nada. ¿Qué se sabe de los refuerzos? 


			Hyla daba vueltas a un carboncillo con una mano y sujetaba una pizarra con la otra mientras estudiaba a los dos adultos. Bobby desvió un momento la mirada hacia el techo y suspiró. 


			—A Erik no le hace muy feliz la idea de tener que prestarnos lo que necesitamos. Dice que puede prescindir de vigas suficientes para mil metros. Le he dicho que le ibas a pedir cinco o diez veces más. 


			—Pues habrá que sacar algunas de las minas. —Juliette hizo un gesto dirigido a Hyla y su pizarra, para indicarle que lo apuntara. 


			—Pretendes provocar varias guerras aquí abajo, ¿no? —Bobby se mesó la barba, claramente alterado. 


			Hyla dejó de apuntar en la pizarra y miró de hito en hito a los dos adultos, sin saber muy bien a qué atenerse. 


			—Hablaré con Erik —dijo Juliette a Bobby—. Cuando le prometa las vigas de acero que encontraremos en el otro silo, cederá. 


			Bobby enarcó una ceja. 


			—Mala elección de palabras. 


			Soltó una carcajada nerviosa mientras Juliette le hacía un gesto a su hija. 


			—Necesitaremos treinta y seis vigas y setenta y dos montantes —dijo. 


			Hyla lanzó una mirada culpable a Bobby antes de anotarlo. 


			—Este trasto va a levantar mucho polvo si llega a moverse —dijo Bobby—. Arrastrar los residuos desde aquí hasta la trituradora de las minas será complicado y requerirá tantos hombres como la perforación propiamente dicha. 


			Pensar en la sala de trituración, donde pulverizaban los residuos para luego expulsarlos por el colector de escape, le provocó a Juliette recuerdos dolorosos. Dirigió la linterna hacia los pies de Bobby y trató de no pensar en el pasado. 


			—No vamos a expulsar los residuos —le dijo—. El pozo seis está justo debajo de nosotros. Si excavamos en línea recta, nos lo encontraremos. 


			—¿Pretendes echarlos en el seis? —preguntó Bobby, incrédulo. 


			—De todos modos está casi agotado. Y nuestras reservas de minerales se multiplicarán por dos en cuanto lleguemos al otro silo. 


			—A Erik le va a dar un síncope. Ya no queda nadie más, ¿verdad? 


			Juliette estudió a su viejo amigo. 


			—¿Nadie más? 


			—A quien tocarle las pelotas, digo. 


			Juliette ignoró la pulla y se volvió hacia Hyla. 


			—Escribe una nota para Courtnee. Quiero el generador de reserva totalmente revisado antes de que lo traigan. Cuando esté montado aquí no habrá sitio para sacar los cabezales y comprobar los sellos. El techo es demasiado bajo. 


			Bobby siguió a Juliette mientras ella continuaba con la inspección de la perforadora. 


			—Estarás aquí para supervisar todo eso, ¿no? —preguntó—. Cuando vayamos a acoplar el generador a este monstruo. 


			Juliette sacudió la cabeza. 


			—Me temo que
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